
LA DIFI JL CONDICION 
DE LA MUJER 

lA ILVSTRAUO RfGLOJ\AI recORI.' la comtrsaetón mar.­
lt:mda rnot st lt: mu¡<'r~s qr.e, pruad nur de dtslmlos llivef,·s cul­
l:oralrs, l<' munrn r•1 dt{rr,t.tt'S sel/uus dr !a SOCI<'dad 1llt.o o: 
comu•. a todas rllas hace que la comt:rsacttÍII lé'11Jl.ü <nhtrc•ncta: su 
dt:st'O dr que la mu¡er cualqmug qut sea su m11droÓ•1 tomt' purl<• 
acltv en los problrmas > w los planteamientos J,• 10dn aquello 
qut: cnmo p<·rsona le fl/rcta 

llun es trrd J t¡ur lo que aquí S<' rrmJ',i! son sólo a!~unüs de 
SIIS prMcup <IOIUI fo> /Cm ! ll.'T/itll 11/t<(hOS y 11111)' farJI.OS f:n e/ 
futuro trJtür~ti¡OJ dt ¡r toc.u:do campo:, conrrLtos paru enldr gt'nc­
rJftlJttom·; que tlmumun poco l'ul/!,u11 csi•JS páf.llltll de imroduc' 
<1rí11 Estas '"" las paronas '/11<' h.1bltm: 

e [)(}LORH J'ORRtlS, !rccnuadn t·n Historta, casada. dos huas 
e CIJA RO ff[ 'FRTA , r<~sadü, l'll'l' uCIIIaiml'lttc rn rl humo dt• 

la Olno, s, nl!u. 
e ROSARIO NU.'Jf·l., tr.tbaiu cu el sector /extil, soltera. 
e ,\1:1RI\OL FUI:NTES, rmp!rada en unos grandes olmuanrs. 

soltera 
e 11NTO!"i'{ A ROMERO, frttbaiadora del campo, cosadtl, dos 

bt¡o;, vtn• m 1 11t11fes de Andol11cía. 
e CARMES GRO~S{), maes/m, casadu, uno biiu 
e AURORA T.FON, uhof!.udo, casado. 

DOLORFS.-Me parece que los ac­
tos oficiales y prngramas para este 
ano son ambiguos y superficiales, ge· 
nernlizan demasiado . Ahora bien, 
pueden d.u ocasión a que mujeres 
que sienten preocupación por este 
tema se expresen a través de ellos. 

MARtSOL.-A mí esto en el tra­
b,•jo no me ha supuesto nada, hay 
¡,¡les discriminaciones que a no ser 
que esto termine mejor ... De mo­
mento estamos igual. 

CttARO.-Puede dar pie a que se 
hagan cosas, por lo que de otro 
modo nadie •e hubiera preocupado. 

ANTONtA.-En el campo se habla 
muy poco. Es que allí no es como 
rn Jr, , iudl<l. '<C' •n~ por b rndin l:l 
t 1 • 1 ( 1' l lJill, 1 e' J,r, 
r ntc 

Hu ,O.Rto - 11 h d10 de que le 
lt\Í t.:l'"lo d•n e pcuul vt indu,;J. 

un• ,J¡ rtnlln <1"" Com,; trJh~j.l 
< •r,l, y' \l'<l '1 e dt rtmm.llt0n h.l\ 
bu 111111 1 1 mukr tr.1h.1j. dur.1 tomu 
e t drl Afio d !.1 1ujcr wmo una 

J>N<jll~ 1 IO.IJíl.lllllh 

cómo estamos dentro de la empre a 
vemos que la mujer participa poco; 
si hay que elaborar algo de cara a 
convenios, tampoco; de cara a las 
elecciones sindicales vemos que tam­
bién es mínima su participación. 
Pero todo esto está determinado por 
las estructuras del sistema. 

L. L R.-Dolores, ¿quiere deiar 
muy dora su postura en todo aque· 
1/o q11e se refiere a movimie11to de 
liberación? 

DoLORES.- Nosotras no pensa­
mos que la liberación de la mujer 
sea una lucha en la que hay que 
enfrentarse al hombre. Habría que 
luchar al lado del hombre por una 
c::eriP riC' reivinclir:-tc-innec:: jnc:t~c: ():lr~ 
lo J,, Por otr¡¡ parte L1 mu¡er debe 
IULh.~r snJ,, porque está mnrgin.tJa 
de· la societl.ld, debe Intentar ponet · 
e .11 l.1do del hombre ; en este . en· 

tido L1 ludu d~hcn hacerla las mis­
m.'"' rnu)crcs. 

t\tiROKA - L1 mujer no es un 
ente .tb"r••ct<> y por lo tanto hablar 
dl' ell.t en ,,bstr.tuo no tiene sentido. 

Todo aquello que parte de que b 
mujer con tituve una nue,•a clase 
me parece f.•lso. Otra cosa es, par­
uendo de lot mujer como ser concre· 
to, profundizar en la problemática 
esf><'rific.t de c.tda clase. Sólo anali· 
z:~ndo los prublemas reales de caJ,, 
sector ...,e puede J.\'anzar, pero no se 
trata de formar un coto cerrado de 
organizaciones femeninas que lu­
chen, ino de acercar>e al hombre 
para desde un mismo nivel lu har 
por una sociedad más justa. 

CARMEN.-Pienso que las mujeres 
no tratamos de reivindicar unos de­
rechos frente al hombre enarbolando 
una bandera femini ta , sino que tra· 
tamos y debemos tratar de unir a 
todas las mujeres para provocar un 
cambio en la sociedad, pero que no 
lo hacemos enfrentándonos con el 
hombre ino olicitando su apoyo. 

CARMEN.-Yo soy ama de casa y 
profe ionaJ al mismo tiempo. IIe es­
tado año y medio dedicada a la casa 
únicamente y ello me ha dado una 
idea muy clara de lo que esto es; 
llegó un momento en el que yo veía 
que perdía terreno como persona 
con respecto a otras amigas y com­
pañeras, Cuando volví al trabajo vi 
que la combinación de una cosa y 
otra, contando claro está con la ayu­
da en la casa de mi marido, me daba 
más amplitud, empezaba a recuperar 
algo de lo perdido. 

CHARO.-Yo creo que la mujer de 
un obrero no puede trabajar porque 
está muy condicionada. No hay dón­
de tener a los niños, no hay escue· 
las en condiciones, además tenemos 
la idea, en particular la mujer del 
obrero, de que hemos nacido para 
casarnos y para estar pendientes de 
la casa. La mentalidad del obrero a 
este respecto es más bien conserva· 
dora ) mientr;15 más bajo es el nivel 
cultu ral más conservadora es. Tam­
bién se presentan problemas de 
puestos de trabajo, porque muchas 
veces a las mujeres de los obreros 
lo único que se nos ofrece es lim­
piar escaleras y, claro, pues el mari-



do ve como 1n eñ r el e 'u muje: 
:alga ~ la calle a hmplll.r e,ca era 
, 'o• rr.~ qut u'rJmo rcn r un :t­
uo' donde n ' pudt nm s nt\cbr 
cuhuralmente para tener >tr , puc 
to <., la ' ·iedad. 

l :\..\ SOllCIO 
COLECTJ\' \ 

A'>~TO:\L\.-Las mu¡ercs del C'.Inl· 
po renemo muchos problemJ>. 
Como aquf dicen. no tenemos don­
de dej:lr :t los niños para Clland<> se 
nos presenr~ un mes de trabajo 
como rcncmo ahor:l. Yo ahor:l estO\ 
trabajando v entonces dejo J un 
mno con una \'ecina ,. al orro con 
orra, y los sáb:1dos me ·los rengo que 
llevar al campo porque el gr:mde­
ciro no tiene escuela. Si hubiera una 
guardería o colegio donde nos cogie­
ron a los niño ... 

En los colegios que allí hm es 
sólo a partir de los seis años. Hay 
otro de monjas. Los cogen, pero 
vale todos los meses 200 pesetas. 
entonces si no otras tenemos, como 
el problema que tenemos no sólo en 

etn·ter 
¿la ,ulpa ,le wd, st 

¡a, ni estar , n,li :-~, na,LJ, e la '"" 
nu '"'-'Olhnt:n.l a. h~, htJ ,,. 
pr,)<]uce un ctr ·uk> \1 ·i<hO que e' 
dtft il rnmper h t<'ntar h.l<<f ,fe,. 
.. lp.lrt .. "(:~r t·-.to-. n,n,li~..-H'Il.llllH ntP' 

r~lct-.lllgt ... Y'~' mda\'idu.llmt.:nlt" (.'"'·' 
btcn, pero e' difi,·il l'<>nsc¡:utr .1lgo. 
1 bhri.t que hacer k> a>],., ti' ~nwnt<', 
1'"'·' que de \'etd.td :tlgo C;lntht.Ir.I 

1. l. R-Uu pw:lo ,: ll'tUr NI 
(U<'Iil.t <'J el p!tmrmplc o to11 1'1 .¡u 
st• ~,:~·ut.••otra la n;u¡cr que fr¡¡b,:I~l 
.!t!ntro \ farra .J,. r.u:z ( 0"10 tnlo 
pftmu•!p!ro ra•H<i. di<trat' l' 110 prr 
nntc• o al •o:euor l'aa .Jt/rnl {,¡ d, 
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dtcJ tón p/t'li1 a una a ltttdad 1 • 

•'lttl••l<'nlt' mde su d /raha¡(J que 
Jt: h11 e fu ra de 1 e sa ~/ quf e: 
re mas /<' 111do por dio 

( AR .u · Yo ac pto ~ plun 
<mplec claro Md < m qu~darl. 
mucho má tranqurla i me pud1 ra 
rr al ttab ¡o ubscnd l que de¡o a 
mi luJa 1 icn atentl!<la. Vohemo a 
lo <le srem¡ re· la f Ira de guard · 
ría • ccnrros médrcos donde no ha 
ya que pa ar la m.lii3n.!S o IJ 
•arde~ cm r p·1r:1 una <un ult a y, 
por lo l~nhJ pedn permi <1 l'c· 
r•> ctco qu~, 1 pesar de wdn, e~t 
plurtcmplcu mmpcns.1 mucha w· 
,;1!1. 

l. r R.- En el C<1111po !u OI<'I 

/IÓn purrH mÓf Junple, ;no? 
A. TO!'IJ ~ - La mujer del c.unpo 

husc.r lr.th.rjo porque le hace Ltlta 
1'"'" w "'"t. Cuando ll e~a la época 
d1· 1 raba jn csr.í un.1 pensando cómo 
puede ganar más p.tr•l lllpilr 1,1, cu­
.... 1 que. , lr mo no tienes un snl.1 ~ 
rin fijo porque un mes rmbajas, pe· 
ru otro no, put·s c"Js preocupada 
por h ctH:...,ticln ecomímic1 

PARTICIPACION MUY 
LIMITADA. 

CONI>ICIONES 
DE TRABAJO 

~t. .. Rrso t .. · En mi sector, q ue es 
d comercio, cualquier hombre t ie­
ne más ventajas q ue yo, empezan­
do por el sueldo, cualquiera que 
lleve t rabajando el mismo tiempo 
que yo gana casi el doble. También 
hay d iferencias muy grandes en las 
elc•cciones sindicales , aunque el se­
senta por ciemo del personal ~e~ 
femen ino, los cargos sind icales Jo· 
ocupan los hombres . Los ascensos 
a jefes de secció n, n pues ros e jecu­
t ivos son muy d iffcí les de alea n· 
zar; el hombre es el que sube \ la 
mujer se queda de empleada. 

Ros ARro.-En la confección ma­
yormente son mu je res; los hombres 

.! ' , J•l. nd1i 1.1 En 
t·mpre '' ),, hnmhre 

pue In de ene cr • rdos , 
on t ~ que llenen que n hu · 
),~ muic.•n: •• autH.¡u(" no en· 
1 1 ' ficio. J., udtl"' son 
m dho p.cr.t cll<• , Y 

tr 11.111 .¡,. drminarl.1 de 1." 
m¡ re a , cunqut· IJ 1 C\' dice qut· 

!.1 muJer "' .1d.1 llene que "'''" i11ual 

\8 

que 1 e:- er soltera h cen lodo lo 
¡x cblc para que e va) a ot rroén· 
d le dtncro, <'SO es una realidad. 
La grandes emprt-sas prefieren las 
m~: c:res soltera' porque, claro, se 
van renovan lo \' no plantean pro­
blema de permi o, , • 

Ln cuanto a b mentaltdad de la 
mujer trabajadora, ésta piensa que 
wando ·e casa se libera del 1 raba­
tu por..¡uc ccmo los ritmo de pro-
1ucción son fortísimos, pues pre­

frere queda!'l'e en casa, y la casa r 
1 trabajo es mucho. Además, de 

c.1ra a las elecciones sindicales, co­
mo no existe una mentalidad en 
);" mujeres para que participen en 
bs elecciones, les da miedo, miedo 
,, meterse en jaleos, y las que se 
presentan son una minoría. Recien­
cememe ha habido un congreso so­
bre la mujer trabajadora, pero las 
que asistían no sabían ni a lo que 
iban, que ni siquiera las ponencias 
estaban hechas por ellas; ran sólo 
una había participado en las po­
nencias que e dieron. La verdad 
es que siempre que se habla de la 
mujer trabajado ra se habla en tér­
minos intelectuales, pe ro ni se cuen­
ta con ella ni nadie se p reocupa de 
promocionarla. 

ANTONIA.-La di ferencia con el 
hombre en el campo la tenemos 
cuando está el paro, o sea el seguro 
de desempleo. Las mujeres no te­
nemo el derecho de defenderlo co­
mo el hombre. Aunque estemos pa­
gando seguro, a la hora de cobrar 
va mos a pedirlo y no nos lo dan. 
A hora ya tenemos el mismo sueldo 
que el hombre porque echamos el 
mismo número de horas y los tra­
bajos son iguales. E l trabajo que 
hay en el campo lo hace lo mismo 
el hombre que la mujer, fuera apar­
te de la maquinaria. La mujer pue­
de conducir las máquinas, pero no 
suele tener carnet ; que se creen 
ellos que no podemos hacer lo mis­
mo que el hombre, si es tamos siete 
u ocho horas con ellos recogiendo 
al~:od6n o la aceituna o las cardas, 
r por qué no vamos a tener derecho 
a w~er und máqurna v segur tri¡1o? 
Cuando h.w, como ahora, eleccione• 
~cndicales, a l.t mujer no la avisan 
v la dehf.m de ,1\•isar, porque como 
1iene "' canilla igual que el hom­
bre . ucne el mismo derecho. 

01ro problema es cuando salimos 
a t raba¡ar fuera del pueblo, por 

ejemplo, en el tiempo de la reco¡!ida 
del algodón; entonces e t.tmo· todo 
el día con lu niños detrás a no >er 
que tcn¡.1amos al¡!uien con quien de­
jarlos en la casilla. Allí no tenemos 
un sitio mu) acondicionado; vamos 
una' diez familias, nos dan una ha­
bnación como ésta -indica habita­
ción rectangular de 14 por 4 me­
tros aproximadamente-, y allí dor­
mimos lo mismo los niños que las 
personas mayores. Encima que nos 
vamos de nuestras casas, estamos 
mU\ mal cuidados . Este año, en un 
si tio como éste -indica las mismas 
medidas de antes- había unas seis 
familias, con mños unas treinta per­
sonas; hacíamos unos telones para 
que el de enfrente no nos viera; 
allí guisamos y tenemos todo. Y, 
cla ro, como estamos doce o catorce 
horas recogiendo el algodón, pues 
por la noche no tenemos el descan­
so que debíamos tene r . A los ni­
ños se les cuelga una saca de algo­
dón , o si es aceituna, una espuer­
ta, y están todo el día traba jando 
porque como a nosot ros nos in te re­
sa saca r dinero, pues, cl aro, les po­
nemos a trabajar, pero no tienen 
seguro ni nada. 

LA MUJER PROFESIONAL 

AuRORA.-H ablar de una d iscri­
minación de la muje r pro fesional 
sería pretencioso y poco real. Las 
profesionales, po r tener en gene ral 
un origen burgués, donde no somos 
víctimas de una especial discrimina­
ción, podemos, si nos lo propone­
mos, desempeñar cualquier función 
igual que el hombre; la prueba de 
ello es que aquí estamos algunas 
mujeres que desempeñamos profe­
siones que también e jercen hombres. 
Esta no discriminación se debe a 
nuestra procedencia burguesa, por 
la cual hemos tenido unas posib ili­
dades y hemos podido acceder a 
unos ciertos puestos. Ahora b ien, 
como mujeres también somos vÍC· 
timas de unos condicionamientos 
ideológicos alimentados por nuestra 
propia clase burguesa; toda muje r 
burguesa ha tenido que romper co n 
una serie de esquema para alcan­
za r una situación normal dentro de 
la sociedad ; lo queramos o no, he­
mos sido educadas dentro de una 



m1st1ca de la feminidad, dentro de 
la idea de que ser femenina es una 
forma especial de ser persona. En 
las familias medias persiste In 1dea 
tradicional de la mujer, y hay mu­
chas mujeres frustradas porque no 
han podido romper con ese esque­
ma; rambién el ambiente social, cul­
tural y roda una economfa capira­
lisw han contribuido a que una mi­
rad de la sociedad permanezcamos 
al margen de los problemas reales 
de la vida, creándonos una vida es­
pecial y diferente. 

En el campo profesional, y sobre 
todo en profesiones liberales , es, 
como he dicho antes, donde menos 
se nota la discriminación porque, 
por ejemplo, yo ejerzo una profe­
sión que tradicionalmente ha sido 
de hombres, y el ejercicio de ella 
no me supone dificultad específica. 
En medicina, arquitectura y ense­
ñanza, por ejemplo, no veo en lí­
neas generales una discriminación . 
La esca a participación en la vida 
política es debido a que pocas mu­
jeres hemos podido ejercer unas de­
terminadas profesiones que posibili­
len el acceso a la polít ica. 

CARMEN.-Hablando ya de un 
sector concreto como es el de la en­
señanza, sector en el que abundan 
las mujeres, y del caso de las pro­
fesoras interinas, sf existe cliscrimi­
nación: si la mujer está esperando 
un hijo, sobre todo en estado avan­
zado, es muy difícil que obtenga 

un contrato. El problem•• de l.t en­
señama in1erin:1 es nn problema de 
dinero, porque ha, yuc pagar .1 la 
persona que susrnuye a c~.1 nnqer. 
pag,mdo a esa person:t las clase. no 
quedarían desa1cmltdas y per<on,tl 
preparado hay mucho, puesto que 
todos los años lo que falt:m 'on 
puestos de trabajo . 

AuRORA.-La contradicción en 
que nos mo\·emos la' mujeres que 
trabaj,•mos es manifiesta, porque no 
tenemos dónde dejar a los niños, ) 
la profc·ional, porque tiene mayores 
po. ibllidades económicas, teniendo 
en cuenta que existe en el mercado 
mano de obra excedente en las mu· 
jeres que se dedican al servtcto do­
méstico, en10nces esu profesional 
puede tener a otra para que le cuÍ· 
de al niño. Esto, en una sociedad 
distinta sería muy normal, habría 
mujeres que se dedicarían a la pue­
ricultura y cuidarían a los hijos de 
otras; no toda mujer va a cuidar 
de su hijo, porque entonces ninguna 
mujer podria trabaj ar en otra cosa, 
con lo cual la sociedad se perjudi­
caría; lo racional es que havo mu­
jeres especializadas que hagan unos 
se rvicios sociales, pero en una so­
ciedad donde no existen esos servi­
cios tenemos que acudir a los par­
ches, a las contracciones; además, 
tal y como lo sociedad e tá organi­
zada, hay muchas mujeres que tie­
nen que trabajar en el ~ervicio do­
méstico porque no tienen posibili-

d.odcs de promox-ión, esto en no.ll ­
'I"Í''r socicd.td a,·,mz.td.t dcsap:lrt'<:<'. 
y e' \Ustituido por esus scrvifU..'s 
soci.tlcs. <llllr:llmcnle sen1imos lJ 
conu.ldiCCIÓil d~ ver a nucstw l.o,lo 
ott,t per"'"'' que no se puede des · 
¡lfroll.or, pern no podemos por no' 
ntr;.l mism.ts• ;Hrc~l¡,\f un ,js¡cm;l " 
e' un pwblcm.o c'orunur.JI. míen 
tr.ts hay.t m•ll10 de <>hr•• cxcedcnll , 
h~tl rJ ser\'icio Jnm¿stico . 

ALGU!'I:OS SECTORES 

ROSARta.-Yu qu.-ocm rcs,¡Jt,¡r 
entre los problemas d" la mu¡cr los 
que se plantean :1 dos scciOICs muy 
dbcrimin.tdos > por los que h:l\' yuc 
preocuparse: la mujer en k" pue 
blos o en el campo y las trab,tjado­
ras en las f,lbricas y t¡ollnt's son 
tem:ls que, en general, no salen a 
b luz: por ejemplo, el de los ra 
lleres clandcsuno' dundc nah,lj:m 
chkas de unos doce míos. Una de 
lns cosas que necesitn lu mujer Ira· 
bajndono son C\Cuelas profesionales 
donde promorionar~e. Cuando las 
niñas tienen uece o uuorcc ;li)o:;, 
los padres lo que yureren es poner· 
las a lus fábricas o a la costur,, y 
las quitan del cole¡;io ames Jc tiem­
po, y, naturalmente, por muchas 1n 
quietudes que una tenga . 
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l'n ,.1 sector del CO· 

ml'rno pn:ll'nclcn rrt.·.1rnos la ima· 
!(rn "" <ill<' no somos \'enbdera· 
mente tr.lh,,j,¡dor.ls f obreras, v eso 
e un rollo yue nos cuentan poryuc 
~an;unos menos yuc elbs y estamos 
de pie cnmo todo d mundo, pero 

i<'S 
f:n cuanto 1 los conflic1o obre· 

de sectores femcmno , están cla· 
t ~1cr. e dticrcnciados de los ma cu· 
1 ,(, ; ayuéllos se plantean por pro· 
hlcmJs 0101 concretos 1' de un.o for· 
m;l rnuv e pontánea; una vez re· 
udto ,1 prohlema, no de¡an ras 

rro, v t.~n ~cncral suelen or;er más 
radiCales yue los de los hombres. 

Y LA SEGURIDAD 
SOCIAL AGRARIA 

AuRORA -La mujer en el campo 
tmbaja S<ílo las temporadas, y tra· 
b,tjando dos o tres meses, no tienen 
habitunltdad, dato fundamental pa· 
ra ser beneficiario de la Seguridad 
Social Agraria, entonces le retiran 

a carulla porque no ~,tán tr.th.tjan· 
do c'OtnO titulare de la • ecuridad 

'al, ino como agre¡!adas a la. 
de sus martd<• .. St >e ponen erfer· 
tnJ"t, { lÍenen asisrenci.1 sanu.uia, 
pc:ro lo que no tienen es la pres· 
taL,Ón económica por baja de en· 
fcrmedad, porque b pr"'-tilción só­
lo la tiene el titular ,. no la fami· 
tia . · 

Ar.;TOI<IA- 'i yo quiero tener un 
'cguro fuera aparre para estas co5.lS 
que dice Aurora, por ejemplo, por 
si lle!\a el paro poder yo reclamar 
t¡:oal que mi marido, pues enton· 
ces, cbro como el seguro es tan 
caro, pues no :uenemos a un segu· 
ro solo, st nos dierJn facihdades pa· 
ra un SC!\uro más barato, el marido 
tendría el uyo y )O el mío. 

RosARto.-Ouo problema en el 
campo es el de las viudas , que cuan· 
do lleRa la época que no trabajan, 
no cobran desempleo, mientras a 
los hombres se les da en esa época 
lo que llaman trabajos comunitarios , 
como arreglar las ca lles del pueblo; 
a las mujeres , no. Ellas dicen que 
podrían hacer de peones igual que 
los hombres para gana r un sueldo. 

(Declaraciones recogidas por 
Soledad BECERRIL) 
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